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PERIODICO DE SEÑORITAS.

Xos artículos conteoidos en  este  núm ero son propiedad.

SUIUARIO. Deberes sociales, por don A. Pirata.—A Matilde [poesía], por don A. F. Grito:—Cartas familiares, pordofia 
Angeta Grassi.-Viajes, por Sara.-El Mes de María [ conclusión ] , por don Bonian Doldan y Fernandez.-La Viña ( cuento), 
por doña Micaela de Silra.-M aría Teresa de Austria.—GRABADO : burdeos.—LAMINA: Pliego de Dibujos.

E D U C A C I O N  M O R A L .
DEBERES SOCIALES.

ESPÜES de dar á las facultades in­
telectuales ese desenvolvimiento 
que solo hemos insinuado en nues- 
tros anteriores artículos , pues ha­
bríamos necesitado muchos para 

tratar el asunto debidamente, después 
de crear en la niñez el sentimiento , el 

gusto por la naturaleza y las bellas artes, 
d? verdadera necesidad en la juventud, si 
ha de estar á la altura que la época y la 

sociedad exigen, le será mas fácil el cumplimiento 
de sus deberes sociales, de esos deberes que tie­
ne de niña y de jóven , de los que no puede pres­
cindir, á no ser que prescindiera de vivir en socie­
dad , donde se ejerce cierta especie de inteligencia 
que necesita ser enseñada y cultivada con especial 
esmero. Al tratarse de nuestra conducta hácia nues­
tros semejantes , no es fácil distinguirla parte del 
sentimiento de la de la razón. Esta es la obra de la 
enseñanza , pero necesita la de la práctica que es su 
mas importante trabajo.

Obsérvese á las niñas ó á las jóvenes que se dis­
tinguen por lo claro de su juicio, por la solidez de su 
razón , y se las verá siempre oportunas y convenien­
tes en la sociedad , sin traspasar una línea sus debe­
res. Y este resultado, para el que tanto se trabaja en 
la educación , se obtiene con el cumplimiento desde 
la ninez de esos deberes que parecen pequeños, in- 
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signitlcantes, y son sin embargo la sólida base del 
edificio.

Nuestro primer deber es hacernos simpáticos á 
los demás, y esta facultad verdaderamente sensitiva 
nos trasporta en cierto modo en el alma de otro , y 
nos acoje ó nos hace ser acojidos benévolamente. Sin 
este instinto la mujer no es verdaderamete m u­
jer, porque nadie como ella necesita de esa simpatía, 
y tratándose de un hombre carecería de tacto.

Cuando en la niñez se ha procurado destruir esa 
natural timidez que empieza á mostrarse desde la 
cuna, cuando ya no se tiene temor ó repugnancia de 
hablar con cualquiera persona por mas desconocida 
que sea, cuando se atiende debidamente á la mane­
ra de hablar y de obrar, teniendo presente que nues­
tro proceder debe ser tal que no se tema la presen­
cia de cualquier testigo severo, pronto á juzgar r i ­
gurosamente, de seguro que comprenderemos todo 
lo que debe evitarse como inconveniente ó perjudi­
cial ó poco grato á los demás, que puede compren­
derse por ese sentimiento, de lo que es en sí mismo 
desagradable. Debe haber en nosotros un gusto natu­
ral de órden y elegancia, que es una consecuencia in­
directa de ese amor á lo bello , frecuentemente des­
interesado. La niña que se acostumbra á adornar 
con un vaso de flores su cu arta , ó cuidar su ja r- 
dincito, y gusta de arreglar todas los cosas de la 
mejor manera posible, contraerá de ello un hábito 
imprescindible, le ejercerá sobre sí mismas, y se 
reflejará en el lenguaje, en la conducta, en lodos los 
actos de la v ida, y esto sin que haya necesidad de 

suponer testigos.
Pero al tratarse de formar el espíritu social, es 

indispensable evitar que se fije la atención sobre el 
juicio que se hace de uno mismo; esto conduciría 
al amor propio, y ya saben nuestras amables lectoras 
que el amor propio es un vicio que se debe huir como
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170 LA EDUCANDA.

toflos los vicios que no acarrean mas que males. Haya 
benevolencia en los deberes sociales, y ella forma 
estrechos lazos entre las criaturas.

El mismo sentimiento que bajo el nombre de fi­
lantropía ó amor á la humanidad lleva á países leja­
nos la antorcha de la civilización, el mismo que bajo 
el nombre de caridad cristiana nos impulsa á socor­
rer la miseria, á corregir el vicio y á desparramar 
los beneficios de la religión, este sentimieuto tiene 
ocasión de ejercerse en las ocasiones mas mínimas, 
mas insignificantes, así en la pequeña como en la 
grande sociedad; y cuando no tenemos influencia ge­
neral sobre la suerte de los demás, nos hace sean 
mas dulces los momentos de que disponemos , em­
pleándolos de una manera tan provechosa para nues­
tros semejantes, tan meritoria para con Dios. Despro­
visto ese sentimiento de todo aspecto personal, no es 
causa de que agrademos al prójimo por medios ba­
jos ¿ilícitos, ñiños hace olvidar sus intereses e ter­
nos pensando en su satisfacción pasajera.

Cuando se refleja en el semblante la bondad de los 
sentimientos, el encanto que produce basta para re­
conciliar aun con las maneras menos elegantes, por­
que la bondad tiene su gracia especia!, y cautiva por 
sí sola. De aquí el empeño que deben mostrar las ni­
ñas DO solo en parecer amables , sino en serlo real­
mente, porque cuando no se poséeese sentimiento, 
podrá finjirse un momento, pero sucederá lo que con 
una lección mal aprendida, que no se sabe.

En el estado de debilidad y dependencia en que 
suele estar la niñez , hay pocas ocasiones de hacerse 
agradables á los mayores; no faltan sin embargo „ y 
acostumbrándose la niñez á dispensar á todos aque­
llos favores 6 servicios que están en su mano y que 
lio pueden menos de serles agradecidos , no solo se 
captan la benevolencia y el cariño , sino que las mis­
mas niñas esperimentan una dulce satisfacción en 
prestar un servicio que se les agradece , en haberse 
mostrado galantes, y por consiguiente ensenado á 
todos que se posée buena educación , que no se ig­
noran los deberes sociales, y que esa niña que los 
practica en los tiernos años los sabrá enseñar perfec­
tamente cuando le corresponda tal deber.

A. PlRALA.

Á  M A T I L D E .
Si alguna vez, Matilde,

Tus ojos abres,
Cuando la blanca aurora 
Luzca en los valles,

Díle á tu espejo 
Que vale mas que el alba 
Tu rostro bello.

Cuando al pié de la fuente 
Murmuradora 
En las aguas empapes 
Tu dulce boca,

Dile á las aguas 
Si han visto alguna estrella 
Como tu cara.

Cuando allá entre las hojas 
De la arboleda,
Escuches de las aves 
La blanda orquesta,

Díle á los vientos 
Si DO son mas hermosos 
Tus dulces ecos.

Cuando al morir la larde 
Venga la noche,
Y en la cañada giman 
Los ruiseñores,

Tu voz levanta 
Para que aprendan ellos 
Cómo se canta.

Y cuando inclines, niña,
Tu frente de ángel 
En las gradas hermosas 
De los altares,

Pide á la Virgen 
Que siempre te conserve 
P u ra , Matilde.

Antonio F ernandez Grilo.
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C A R T A S  F A M I L I A R E S .
e-

S E G U N D A  P A R T E .

lll.

De Enriqueta á Julia.

—Pero dijiste mi querida María, contiaué yo, 
que nunca quisieras que nos abandonase el so l, y en 
verdad que este hermoso astro todo lo embellece, 
todo lo alegra, todo lo vivifica.

El sol, bella imagen del Eterno , que derrama 
por dó quiera sus sublimes bonelicios! Cuando él 
nace millones de insectos se despiertan , pululan y 
se calientan con sus rayos; las aves saltan de rama 
en rama y le saludan , prorumpiendo en cantos me­
lodiosos ; plantas y flores enderezan su abatido tallo 
para verle, y hasta las fuonlecillas corren afanosas 
aquí y allá para espejarle entre sus ondas. Él es 
el que hace subir el jugo á los vejetales, y los ador­
na de hojas y de flores, contribuyendo á enjendrar 
los sabrosos frutos. Con su calor se maduran, y con 
el mismo proporciona á todos los séres organizados 
su desarrollo y perfección.

Su benéfica influencia no se limita á la snperlicie 
de nuestro globo, sino que desciende hasta las conca­
vidades de la tierra , en donde produce los metales. 
Penetra en el seno de las montañas mas altas, forma­
das de duras rocas alimentando el fuego de los volca­
nes, y hasta los profundos abismos del Océano , que 
cubre de una vejetacion maravillosa, poblándolos de 
mil séres sorprendentes y caprichosos.

¿Qué fuera de nuestro mísero globo sin el sol, 
m asque una masa tosca, sin vida, sin órden, sin 
hermosura? Los árboles estarían desnudos de follaje, 
yermos los prados, y envuelta la atmósfera en den­
sas y pesadas nieblas.

Pero si es bello el so l, ¿cuán bella no es la no­
che , con su melancólica luna y su manto de fúlgidas 
estrellas? Al movimiento, á la algazara , á la alegría, 
suceden la calma , el silencio y una inefable tristeza, 
que dispone el ánimo á la meditación. Y entonces, 
¿cómo es posible contemplar sin conmoverse el ór­
den , la grandeza, la muchedumbre , y el brillante 
esplendor do esos innumerables cuerpos celestes, 
cuya sola vista , aun cuando se ignora su naturaleza 
y su fin, basta para llenar el alma de admiración y 
júbilo , y hacerla prorumpir en alabanzas hácia el 
que por un milagro de su amor produjo tantas ma­
ravillas !Entre las estrellas que fácilmente podemos dis­tinguir , hay algunas que brillan constantemente en

la misma región del cielo. Estas sirven de guja en la 
oscuridad de la noche á los navegantes y á los via­
jeros. Otras varían sus fases, y aunque guardan entre 
si la misma situación, mudan diariamente la hora de 
nacer y de ponerse.

Observando esta variedad, aprendemos á medir 
el tiempo, mientras las revoluciones siempre regu­
lares de otros astros , señalan con exactitud al labra­
dor la vuelta de las estaciones, y la oportunidad de 
los trabajos del campo.

Además de los planetas , que son siete , hay es­
trellas fijas, errantes y nebulosas.

—Qué son planetas, madre? preguntó Elisa.
¡ Todas me llaman m adre!
—Que lo diga Luis, la respondió.
—Planeta , dijo éste después de dudar algunos 

instantes, es un cuerpo celeste opaco, que solo brilla 
por la luz que refleja de! sol, alrededor del cual des­
cribe su órbita mas ó menos circular con un mo­
vimiento propio y periódico. Llámanse primarios, los 
que describen su órbita alrededor del sol, y secun­
darios ó satélites los que acompañan ó siguen á estos 
planetas principales.

—Hace dos años, esclamó Adriana, y estando yo 
en Cuéllar, íbamos todas las noches á ver una estre­
lla muy hermosa , que tenia una magnífica y resplan­
deciente cabellera.

—Era un cometa , la dije , cuerpo celeste seme­
jante álos planetas, que se mueve en una órbita mas 
escéntrica que estos, y solo aparece de tarde en tar­
de á nuestra vista.

¿ Pero creeis, hijas mias, que el Sér infinitamente 
sabio , habrá creado todos e.sos espléndidos lumina­
res para cumplir tan solo los pequeños fines que os 
he ennuraerado antes ?

1 Ah no , tal vez están poblados de millares de sé- 
res , mas puros, mas perfectos que nosotros!

Pero prosiguiendo el paralelo entre la noche y el 
d ía , sí su luz nos vivifica y nos da aliento para entre­
garnos el trabajo, ¡cuán benéfica no es la noche, 
que adormeciendo la creación, y acallando lodos los 
ecos importunos, nos brinda con un descanso deli­
cioso !

Sin los oscuros velos que ella estiende sobre la 
brillante atmósfera, el astrónomo no hubiera podido 
formarse idea de la distancia de los planetas , de la 
magnitud , del curso y del número infinito de astros 
que adornan el firmamento , ni el piloto buscar entre 
ellos la estrella polar que le sirve de guia al través 
de los anchos y encrespados mares.

La noche, amiga de la meditación y del estudio, 
hace surjir de entre sus ópacas sombras la luz divina 
de la inspiración, para iluminar con ella los ojos de 
los artistas y los sábios, y durante sus largas y silen­
ciosas horas, se han concebido y desarrollado las 
obras maestras de la inteligencia.
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La noche , protectora de los placeres inocentes, 
permite que las jovencillas , después de haber termi­
nado su trabajo con la luz dei día, bailen al són de sus 
propias cantinelas, sobre el musgo perfumado, ó 
escuchen , sentadas en torno del hogar , los cuentos 
maravillosos de su anciana madre.

La noche, consuelo de los pobres y los aílijidos, 
les trae el olvido de sus penas, y la disminución de 
necesidades imperiosas. ¡ Cuántas familias oprimidas 
por la miseria, ven empezar el dia con inquietud, y 
acojen con alegría esas tranquilas sombras, que ar­
rastran en pós de sí el blando sueño!

j Dichosos los que han empleado bien el d ia , y al 
cerrarse sus párpados, ven con los ojos del alma 
las imágenes risueñas de aquellos cuyas penas han 
dulcificado!

¡ Bendito sea el d ia , bendita sea la noche, bendito 
sea Dios que nos da ambas cosas !

¿Oís como insectos, aves y fuentecillas murmu­
ran su plegaría de la tarde ? Postrémonos y oremos.

Démos gracias á Dios porque viste al sol con sus 
mágicos reflejos; porque adorna á la noche con su 
ropaje negro; y roguémosle que nos permita imitar 
al primero, que esparce en torno la luz, el consuelo y 
la alegría, para que cuando llegue para nosotros la 
noche que no tiene fin , podamos hallar paz y reposo 
en la callada tum ba!

Angela Grassi.

V I A J E S .

CARTAS k  UNA m í Í A .

XIIL

Capital en otro tiempo, y hoy cabeza de departa­
mento, Burdeos es una de las ciudades mas antiguas 
de Francia, y no de las menos notables, por su mue­
lle y su puerto , sus plazas , sus calles y sus edifi­
cios , entre los que sobresalen el Gran teatro, obra 
maestra del arquitecto Louis ; la Casa ayuntamien^ 
t o , antiguo palacio rea l, uno de cuyos departamen­
tos sirve de museo de pinturas y de escultura; la 
Bolsa , con sus cinco puertas, dos que dan á la plaza 
R eal, una á la de Richelieu, otra al muelle , y la úl­
tima á la calle del Sombrero Rojo (Cliapeau-Rouge); 
la Aduana ; la Audiencia ( Palais de Justice ) ,  cuya 
fachada decora un frontispicio de columnas del ór- 
den de Peslum , coronatio por cuatro estatuas colo­
sales; la Biblioteca, que contiene próximamente 
200,000 volúmenes y 300 manuscritos, entre los p ri­

meros la traducción francesa de Tito L itio  , hecha 
por Berceure de órden del rey Juan , y los Ensayos 
de Montaigne , impresos en P arís , y corregidos y 
anotados por el mismo Montaigne ; la Catedral, de 
estilo gótico , cuyas flechas y nave son la admiración 
de los inteligentes , y las iglesias de la Sonto Cruz, 
que data del siglo noveno ó décimo; de San Miguel, 
en cuyas bóvedas hay disecados un gran número de 
cadáveres ; de San Pablo , que solo contiene de no­
table una estátua colosal de San Francisce Javier, de­
bida al cincel de Costou ; del Colegio Real, donde 
descansan los restos de Montaigne, y por último , de 
Son Pedro , Son Eloy y Santa Eulalia.

Si de cada uno de estos edificios y de las obras de 
arte que encierran en sus magníficos vestíbulos , en 
sus espaciosos salones y en sus vastas galerías, en­
trara en mi ánimo hacerte una descripción detallada, 
necesitaría dar las dimensiones de un artículo á loque 
es simplemente una carta de recomendación por si al­
gún dia abandonas la vida sedentaria de tu retiro por 
la vida tumultuosa y agitada de los viajes. Escribe 
en tu memoria, para cuando llegue este dia, al lado 
del nombre de aquellos edificios, de las plazas, calles 
y paseos los de Palacio, de la Delfina, de los Grandes 
hombres, áe Tourny, de Aquitania, áe\ Sombrero 
Rojo , del Espíritu de las leyes y de Quinconces; es­
te paseo fué trazado en el terreno que ocupaba le 
Chateau Trompelle, y á cada uno de cuyos lados 
se elevan los Baños, dos magníficos edificios que han 
costado trescientos mil francos: nada mas cómodo, 
nada mas elegante, ni en Madrid, ni en París, ni en 
Lóndres.

De los alredores de Burdeos, fértiles y pintores­
cos, te recomiendo la Brede, cuna de Monlesquieu, 
la fábrica de pólvora de Saint Medard, los castillos 
de Pajeará y L afftle  y la Torre de Cerdouan, levan­
tada por Luis de Foix, el primer arquiteceto del si­
glo XVI, en la embocadura de la Gironde; tiene dos 
pisos, el primero que se llama la Cámara del Rey, 
y el segundo la Capilla, que solo contiene de notable 
la corona de Francia diseñada en mármol negro, y 
los bustos de Luis XIV, Luis XV y Luis de Foix; los 
dos primeros hechos por Lemoine.

Angulema, Poitiers, Blois y OWeons , puntos 
intermedios entre Burdeos y París, son demasiado 
importantes para no detenerse en ellos siquiera para 
apuntar algunos recuerdos históricos. En Angulema 
y en su célebre castillo , nació Margarita de Valois, 
reina de Navarra, « la Margarita de las Margaritas,» 
como la llamaba su hermano Francisco I. Este castillo 
sirve hoy de cárcel. Aun existe la Gruta de Saint 
Cybard, donde Cárlo-Magno solo entraba de rodillas. 
En Poitiers fué quemado vivo Urbano Grandier, 
acusado de haber liechizado á las monjas de London, 
y Felipe I , escouiulgado por haber declarado nulo su 
matrimonio con Berta: los edificios mas notables de

i.
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Poitiers son, la Catedral y la iglesia de Sainte Hade- 
gonde, cuya torre bízantíoa, data del siglo XVL 
£ ío t$ ,cu n a  de Luis X II, será siempre famoso por 
los asesínalos de Enrique I de Guisa, y su hermano 
el Cardenal, así como Orleans, por haber estudiado 
en su Universidad Erasmo y Calvino, y haber obliga­
do Juana de Arco desde sus murallas á los ingleses á 
levantar el sitio de esta plaza. ¡ Un año después se 
vengaron de ella en Reims, quemándola viva como 
á una bruja I Las casas de Inés de Sorel, de Francis­
co I ,  y de Diana de Poitiers, situadas, aquella, en 
la calle de Taboury, y estas en la calle Nueva, des-

La trenza que ocultaba sus sienes, al caer en 
confuso desórden por su torneado cuello, blanco 
como los albos tules de los serafines, aumentaba su 
gran modestia, virtud unida en dulce consorcio con 
su encantadora humildad.

Ya no vivía en la calle de la Montera.
Desde que la hemos dejado la última vez, ocur­

rieron en su familia dolorosos trastornos.
Murió su m adre, de resultas de una dolencia 

crónica, que la condujo al sepulcro después de dos 
meses de acerbos padecimientos.

Julia , aOigida, concurría con frecuencia al ce-

5-
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piertan mas recuerdos históricos que sentimientos 
artísticos. La Catedral data del siglo XVI; sus dos 
torres simétricas se elevan á una altura de SO metros.

En mi próxima carta comenzaremos nuestra es- 
pedicion por París.

Sara.

E L  M E S  D E  M A R Í A
(Conclusión.)

III.

Dos años han pasado.Julia seguía bella, candorosa, inocente: no ha­bía perdido nada de sus naturales gracias.

menlerio en que estaban depositados tan preciosos 
restos.

Los pálidos sáuces y los altivos cipreses, esos 
perennes centinelas de los que duermen eterno sue­
ño, testigos eran de las lágrimas que vertía sobre su 
tum ba, en la que solo se veia el augusto emblema de 
la redención.

También iba, como siempre, á los altares de 
María.

No pasaba un día sin que visítase la bonita capi­
lla de la parroquia de San Sebastian, donde se venera 
la imágen de la Virgen de la Misericordia.

La pobre huérfana, llena de resignación, con­
fundíase entre las falanges de pías doncellas, que se 
agrupaban alrededor déla hermosa efigie.

Ardorosas plegarias, salidas de las profundidades 
de su alm a, la dirigía. Herida por el vendaval de los 
contratiempos, elevaba hasta la Virgen sus ojos im­
pregnados de sublime melancolía.
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Las nieblas de la tristeza, derramándose en torno 
suyo, lograron oscurecer el purísimo cielo de sus 
afecciones; su frente sentía el estigma que imprimir 
suelen los reveses humanos.

Al entrar en el sagrado recinto, percibíanse los 
ecos de su dulce y argentina voz, que remedaba el 
vago rumor de los benignos céfiros.

En su actitud, respectuosa y digna, notábase 
algo de lo que supera á las cualidades humanas, el 
sello que sublima á los emisarios celestes.

Siempre salía la última del templo. Recogidos los 
sentidos, sujetas las pasiones , su espíritu desplega­
ba sus lijeras alas, desprendíase de la m ateria, atra­
vesaba los confines del tiempo, y penetrando por la 
bóveda azul, se bañaba en los claros manantiales del 
Supremo Sér.

Aunque jóven, comprendía la ciencia de la ver­
dad. Con esa lógica que enseñan convicciones santas, 
refutaba los argumentos de mezquinos espíritus, de 
corazones fríos é indiferentes, que por gusto de ha­
cerla sufrir la dirigían importunas observaciones.

Pero no lo habia perdido todo Julia.
Quedábale su tia, que la consolaba con sus sábias 

enseñanzas, que nutria su inteligencia con saludable 
doctrina.

No bien se acercaba la hora de las prácticas reli­
giosas, cuando Julia, con la ligereza de la ardilla, 
suspendía el ejercicio de sus cotidianas tareas.

Jamás iba sola al templo; acompañábala doña 
Brígida, que se había constituido en su segunda ma­
dre , en su celosa protectora.

¡Qué diálogos tan interesantes sostenían las dos!..
—¿No le encanta el mes de Mayo? le preguntaba 

un dia á su sobrina.
—¡Oh! mucho. No puedo olvidarlo un instante.
—Las brisas que nos acarician reaniman nuestro 

sér. Respirase un ambiente embalsamado. Las ro­
sas exhalan un olor delicioso; los claveles se co­
lumpian entre campos de verdura; los insectos zum­
ban bajo inmensas techumbres de frondosos ramajes; 
los pajarilios nos deleitan recitando sentidas estrofa.s. 
Puede decirse que la naturaleza se ha vestido de 
fiesta; sus magníficas pompas deslumbran.

—Por eso me parece mas grande , mas seductora 
la reina del Empíreo.

—Y á m í, Julia. ¿No ves que se envuelve en nu­
bes de púrpura, y su régio asiento es de diamantes; 
que tiene por dosel los espléndidos trenes del Hacedor, 
y por alfombra numerosos escuadrones de ángeles, y 
por carroza las flamígeras alas de los encumbrados 
príncipes del Escelso?...

—Es verdad , tia. Nada puede ponerse en paran­
gón con esa ilustre Señora.

—Y ¡cómo deleita su peregrina hermosura!....
Mas fragante que el tulipán es su aliento......María
reúne los perfumes de los jazmines, de las azucenas,

délas violetas, de todas las plantas que trasportan 
los sentidos con su embriagadora esencia. Ella sobre­
puja en frescura á la rosa, en suavidad al pensamien­
to, en lozania al lirio , en gracias á la camelia, en 
esplendor á las galas mas suntuosas del universo.

—Con gran gozo, mi querida tia , escucho sus 
inspiradas frases, las alabanzas que tributa á la 
Virgen.

—Yo, Julia, no puedo encomiar cual es debido 
las glorias de María , de la egregia princesa de los 
mundos. ¿ Qué ha de decir una pobre m ujer, sin 
ciencia , sin dotes, sin recursos filosóficos? Los in- 
génios mas preclaros, los sábios mas eminentes, 
confesaban .su nulidad para trazar el cuadro de sus 
soberanas grandezas. Y , sin embargo, han dicho tan 
buenas cosas, que dejaron escritos numerosos volú­
menes , en que han agrupado , con admirable órden, 
los mas sublimes pensamientos, que son preciosísi­
mas perlas dedicadas todas á la Madre de la huma­
nidad.

—Algunos libros, tía , he leído de la Virgen ; su 
historia, salpicada de infinitos rasgos, de hechos 
grandiosos, embelesa el alma, y nunca me apartaré 
de la salvadora doctrina que encierran.

—¡Oh ! Si á tí te complacen mis humildes Ins­
trucciones, no me agradan á mí menos, Julia, tus 
nobilísimos propósitos.... No; jamás abandones á Ma­
ría. ¿Qué gracia le pedirás que no la consigas?... A 
los que gim en, á todos los que cruzan el desierto de 
la vida , cobija bajo su manto de rutilantes estrellas. 
Obséquiala, s í, con las primicias de tus puros afec­
to s , y no dejes, por ningún motivo, de poner un 
ramo en su a lta r , y consagrar á su servicio el mes 
florido de Mayo.

IV.

¿No la veis?.... ¡Qué hermosa es, hermanos 
míos!... ¡ Ah!... S í , María es mas dulce que un pa­
nal de m ie l, mas bella que los soles que tachonan el 
dosel azul, mas fuerte que todos los poderes huma­
nos. ¿No es ella la que mitiga nuestros pesares, la 
que disipa las borrascas del alma?.... Pronunciad su 
mágico , su hechicero , su sonoro nombre , y nota­
reis que vuestros labios, al murmurar esa augusta 
palabra, comunican un fuego eléctrico al corazón, 
que se estremece de júbilo , y se dirige también á 
María en su misterioso lenguaje. El guerrero la invo­
ca entre el fragor de los combates , el enfermo en el 
lecho del dolor, la doncella en sus terribles conflic­
tos , el filósofo en el retiro de sn gabinete.

A sí, profundamente conmovido , se espresaba un 
orador evangélico, brotando raudales de elocuencia 
desde el pulpito de la iglesia de San Antonio de! 
Prado, modesto edificio que está unido al palacio de! 
duque de Medinaceli.
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El veneraDdo reciolo hallábase lieDchido de geote. 
MuUiUid de luces, estendidas por lodos sus ám­

bitos , hacían resaltar las escasas bellezas de aquel 
santuario.

Pero en él había una ¡mágen preciosísima , en la 
cual se fijaban los ojos de los concurrentes. Vestía 
rico y ostentoso traje, y su hermosa cabeza sostenía 
una corona, guarnecida de brillantes. Benigna era 
su faz, y rodeábanla bonitos ramos de escogidas y 
olorosas flores, las cuales se erguían alegres sobre 
los finos encajes que ornaban su altar.

La iinágen representaba á la ínclita Virgen, en su 
bello y consolador título de Madre de la Providen­
cia.

Julia estaba allí, entre aquel concurso , recogida 
y modesta , oyendo con suma atención al predicador.

A su derecha se veía un gentil mancebo, moreno, 
de pequeños vigoles, de graciosa fisonomía y de re­
gular estatura, todo vestido de negro.

Julia devoraba un nuevo infortunio.
En la bella historia de su corta vida, que contaba 

negras orlas, emblema de sucesos lúgubres, registrá­
base otra págiua sombría.

La severa parca, desplegando su terrible pompa, 
penetró en su modesto hogar , lanzó á la huesa á su 
querida tia , que era el único apoyo que tenia en el 
mundo.

Pero la Virgen accedió , por fin , á los ruegos de 
la pobre huérfana. Tenia presente sus actos , sus sa­
crificios, y le hizo vislumbrar en la oscura noche 
de su desventura , preñada de siniestras sombras, los 
diáfanos horizontes de su porvenir dichoso.

Libre, sola, separada de séres amados, roto el 
anillo que la ligaba á tres almas nobilísimas, su ho­
nor corría inminente peligro.

Un jóven , que á su sano criterio reunía una po­
sición holgada, solicitó su mano, convencido de las 
bellas dotes de Julia.

La vió diferentes veces y le cautivaron sus altas 
pj'enclas. Comprendió su excelente fondo, y un amor 
puro , santo, idea!, sintió dispertarse en su alma.

A sus nobles impulsos respondió Julia con igual 
afecto.

Bicariño de ambos, muy distinto, en verdad, 
del que turba el cerebro de muclios hombres, uníase 
en grato y seductor consorcio : partía do un mismo 
origen , de las eternas fuentes del Supremo Bien.

La religión bendijo su dichoso enlace , y hoy vive 
alegre, satisfecha y tranquila.

El consorte que la deparó el cielo , identificado 
completamente con sus sentimientos, sigue con paso 
firme las huellas de su digna esposa.

Así es que , agradecida Julia á las señaladas mer­
cedes que le ha prodigado la Reina del cielo, repite 
continuamente sus ejercicios, acariciando la noble 
idea de concurrir siempre á las prácticas piadosas

que, con ese idioma misterioso de la fé cristiana, 
llaman las almas creyentes El mes de Aíarta.

Román Doldan y Fernandez.

L A  V IN A .

Benjamín era un niño que vivía en la Mancha con 
su padrino. Este le liahia regalado seis cepas en una 
de sus viñas. El dia que supo que iba el criado á po­
darla pidió y obtuvo el permiso de acompañarle. 
Arabos salieron de mañanita, provistos de bien afi­
ladas podaderas.

El mozo en cuanto llegaron á la viña examinó las 
cepas una por una , y fué corlando los sarmientos 
inútiles.

—Para qué los cortas? preguntó el niño. No cono­
ces que si quitas los sarmientos después no habrá ra­
cimos?

—Antes los corto, dijo el mozo, para que broten 
con mas fuerza y abundancia. Guando las viñas se 
podan bien dan mas uvas, y por consiguiente entra 
mas vino en la bodega.

Benjamín no se detuvo á preguntar en qué con­
sistía el podarías bien: creyó simplemente que cuan­
to mas se cortaran los sarmientos mejor resultado 
darían, y así es que sin encomendarse á Dios ni al 
diablo podó sus cepas, de modo que casi dejó pelado 
el tronco, y creyó Iiaber hecho una gran cosa.

Llegó la primavera y las viñas comenzaron á bro­
tar.

Llegó el mes de Agosto y piolaron las uvas.
Llegó en fin el mes de Octubre y comenzaron las 

vendimias.
El dia señalado, el padrino y la familia salieron 

en dirección á la viña, esta se bailaba en el mejor es­
tado que se podía desear, las vides se inclinaban ba­
jo el peso de los racimos. Benjamín, loco de conten­
to corrió al estremo de la plantación en donde se ha­
llaban sus cepas , creyendo encontrarlas en magnífico 
estado.... ¡Pero qué sorpresa IjQuó triste decepción! 
El pobre chico halló sus cepas engalanadas con roza­
gantes hojas, eso sí, pero en cuanto á racimos.... 
¡Dios guarde á Vd. rauebos anos! por junto había 
tres ó cuatro miserables gajos para muestra.

Figuraos el disgusto que tendría; el mozo que le 
vió tan cabizbajo y com|)ungido se acercó á pregun­
tarle: -¿ Q u é  sucede?....

— ¡Qué ha de suceder ! respondió el chico gimo­
teando, que solo mis cepas no tienen uvas!!—*¿En 
qué consistirá , íio Vicente ?
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—En qué ha de consistir , señorito ? en que no 
ha sabido Vd. podarlas como era debido.

Entonces Benjamín hizo firme propósito de apren­
der, y al año siguiente , gracias á las lecciones del 
buen cultivador, y al cuidado con que las puso en 
práctica, consiguió ver colmados sus deseos; sus ce­
pas fueron aquel año las mas productivas.

Ved, niñas, como el trabajo , dirigido por la in ­
teligencia, produce magníficos resultados. Aprended 
con afan, trabajad útilmente, y no solo vosotras reco­
geréis el fruto.

El trabajo es el centinela de la virtud, es el padre 
del contento, es Ja fuente de la prosperidad; él hace 
al hombre independiente, felices á las familias, y la­
bra por consiguiente la grandeza y felicidad del Esta­
do, no solo por lo que produce, sino aun mas por­
que conserva las buenas costumbres, sin las cuales 
no hay nación feliz.

Micaela de Silva .

M ARÍA T E R E SA  DE A U ST R IA .
Esta bondadosa Emperatriz sembró su historia de 

los mas bellos rasgos de nobleza , de caridad y de 
grandeza de alma. Hé aquí uno tan sencillo en la 
apariencia como magnánimo en su significación.

Hallándose un Jueves Santo en el Luxemburgo pre­
parándose á la fiesta religiosa propia de tan solemne 
dia, recibió un humilde mensaje de una pobre mu­
jer, de mas de cien años , que por espacio de mu­
chos habia venido siendo uno de los doce pobres á 
quienes S. M. I. lavaba los piés en memoria del la­
vatorio misterioso y grande que el Señor verificó con 
sus discípulos. Aquella infeliz , á quien lo.s achaques 
de su estraordinaria edad privaban de asistir á pa­
lacio como los años anteriores, enviaba á decir á la 
Emperatriz, «que tenia el mas vivo sentimiento por 
no poder concurrir á la piadosa ceremonia ; y que lo 
sentia, no tanto por el honor que hubiera recibido en 
aquel acto, como por dejar de ver á su amada sobe­
rana.»

La Emperatriz, conmovida por el tierno mensaje 
y afectuosos sentimientos de aquella anciana, déter- 
minó visitarla en su aldea, no desdeñándose de en­
trar en la miserable vivienda donde vacia postrada en 
el lecho, víctima de las enfermedades que son com­
pañeras inseparables de la edad.

—«Sentíais no verme, la dijo dulcemente la bon­
dadosa princesa; pues bien, aquí me teneis: ya que 
no podéis como otros años visitarme, os vengo yo á 
visitar. »

Imposible es describir la emoción de la pobre an­
ciana ante aquel sublime rasgo de su soberana, ni el

efecto que en el pueblo causó, por mas que estuvie­
ra acostumbrado á admirar las prendas de tan au­
gusta soñora, que reinaba por el amor sobre los cora­
zones de sus súbditos.

PENSAMIENTOS MORALES.

Todo el cristianismo se reduce á la caridad.

El tiempo es el padre de todas las justicias.

La obediencia no tiene mas que dos resortes el 
respeto y el temor.

Esplicacion del pliego de Dibnjos.

Nüm. f. C'ena/a bordada de ap/tcocíon de muselina 
sobre tul para alba ó sabanilla de altar.

Nüm. 2. íscwdo bordado al pasado y minuto.
Nüm. 3. Cuello bordado á festón , cordoncillo y 

minuto, con calados en el centro de los cuadros, en 
los que se recortará la lela después de festoneados. 

Nüm. 4. Cene/‘a correspondiente para manga: e! án­
gulo debe volver sobre la manga de codo del 
vestido.

También puede servir para esquina de pañuelo con 
el escudo que le acompaña,

Nüm. 5. Cenefa de trencilla para trajes de piqué.
Nüm. 6. Escudo y nombre al minuto y pasado.
Nüm. 7. Cene/’a estrecha, bordada á/estoíi y oyates.
Nüm. 8. Pañuelo con escudo igual al bordado , á 

festón y plumetis.
Nüm. 9. Entredós, bordado con trencilla y á la n - 

glesa, para enagua.
Nüm. dO. Cifra grande, bordada á la inglesa y 

plumetis , para el centro de antimacasar ó cubier­
tas de almohadones.

Nüm. H . iVomóre bordado al pasado.
Nüm. f 2. Escudo á plumetis y punto de armas.
Nüm. 13. Nombre á plumetis.
Nüm. 14. PaÍMe/o rico bordado á píwmeíis y punto 

de armas coa calados en los centros de las rosas.
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